
j u d á  b a r b e r

El caballero de Calatrava
La Cruzada de Barbarroja
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Prólogo

Cuernos de Hattin, 1187

Oscuridad.
Unas manos fuertes le zarandearon bruscamente mientras 

oía un áspero idioma que no entendía. No podía abrir los ojos, pen-
saba que se había quedado ciego. Le dolía mucho la cabeza. Alguien 
le golpeó en el estómago y se dobló por la mitad con un gemido. Le 
obligaron a ponerse de rodillas. A su alrededor había un gran albo-
roto; escuchaba voces varoniles, pies golpeando el suelo, relinchos 
de caballos, el tintineo del acero.

Unos gritos.
Alguien le agarró por el cabello con fuerza y le inclinó la ca-

beza hacia atrás. Notó el agua corriendo por su rostro, empapándo-
le el pecho, y cómo le limpiaron la cara con algún trapo con olor a 
sudor rancio. Poco a poco se atrevió a abrir los ojos, parpadeando 
con fuerza, intentando enfocar la mirada bajo un sol centelleante.

Cuando consiguió recuperar la vista, se encontró con dos 
soldados sarracenos de barba oscura, sudorosos y polvorientos, con 
una siniestra sonrisa en la boca. Le ofrecieron agua que bebió an-
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sioso, casi atragantándose; estaba realmente muerto de sed, con la 
lengua hinchada y los labios agrietados. A sus pies vio un trapo 
húmedo, manchado con su sangre, e intentó recordar cómo se ha-
bía herido en la cabeza. No lo consiguió, aunque poco importaba, 
sabía que iba a morir.

Felipe de Gascogne era un caballero templario. Con el agua 
que había recibido fue recobrando el suficiente conocimiento para re-
cordar los terribles acontecimientos del último día. Una trágica 
jornada que marcaría el porvenir de Tierra Santa. Miró a su iz-
quierda y vio una larga hilera de caballeros de rodillas, hospitala-
rios y templarios, que comenzaba abajo, en la playa del lago, y lue-
go subía hasta donde se encontraba él, cerca de un pabellón de 
sencilla tela grisácea. Podía ver con claridad la gran masa de agua 
de un lago ya maldito para la cristiandad, el Tiberíades. A su lado, 
un hermano templario rezaba en un murmullo inaudible, movien-
do los labios frenéticamente. Al otro lado, un caballero hospitala-
rio al que le faltaba una oreja temblaba de forma incontrolable. 

Felipe se preguntó cómo era posible haber acabado así. Aún 
veía con claridad al orgulloso rey Guido de Lusignan, acompañado 
por el temerario Reinaldo de Châtillon, encabezando al poderoso 
ejército cristiano que partía de Jerusalén para marchar contra los 
enemigos de Dios. Miles de hombres de armas, caballeros y la ma-
yor fuerza nunca vista de templarios —bajo el mando del gran 
maestre Gérard de Ridefort— y hospitalarios avanzaban bajo la 
protección de la santa cruz. El saber que la venerada reliquia estaba 
en manos de infieles le arrancó unas amargas lágrimas que crea-
ron sucios surcos en su rostro curtido. 

El ejército había partido al alba. Fue una jornada muy calu-
rosa, con vientos meridionales del desierto. Y no había agua, ni 
una sola gota en todo el camino. Desde el amanecer hasta la pues-
ta de sol, fueron hostigados por la ligera caballería sarracena. Los 
hábiles jinetes se acercaban mucho a las columnas cristianas, dis-
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paraban sus flechas, daban media vuelta sobre sus rápidos caballos 
y desaparecían. Oleada tras oleada. Al principio, los hombres lleva-
ban a rastras a los muertos, pero pronto tuvieron que empezar a 
abandonarlos allí donde caían. Se fue creando un reguero de cadá-
veres a la estela de la hueste para disfrute de los carroñeros del 
desierto.

Hacia el atardecer se acercaron a Hattin y pudieron ver el 
lago Tiberíades brillar con el ocaso. Hubo una tensa discusión en 
el seno del ejército cristiano. El conde Raimundo de Trípoli in-
tentó convencer al rey de atacar de inmediato y alcanzar el agua 
antes de que oscureciera por completo. Si después de un horrible 
día sin beber tenían que pasar una noche entera también sin 
agua, estarían perdidos al amanecer. Gérard de Ridefort, sin em-
bargo, argumentó que se lucharía mejor después de dormir. Y el 
rey Guido, agotado, pensó que los hombres agradecerían el des-
canso y ordenó acampar.

El ejército se acomodó en las desnudas laderas junto al pue-
blo de Hattin, donde había dos pequeños picos entre las bajas mon-
tañas con el nombre de Cuernos de Hattin. Los cristianos se dejaron 
caer exhaustos, sedientos, heridos. Las monturas también relincha-
ban doloridas. Los hombres apenas podían hablar, con las gargantas 
secas. Pensaron que la noche les traería algo de paz y descanso, pe-
ro lo que trajo fue a los implacables sarracenos. Prendieron la hier-
ba seca que había al sur, de modo que el campamento cristiano 
pronto se vio rodeado por un penetrante humo que imposibilitaba 
el sueño.

A la mañana siguiente, cuando se hizo la luz, el panorama 
era estremecedor. El ejército sarraceno, bajo el firme mando de Sa-
ladino, los tenía rodeados, aunque no atacaban, se limitaban a es-
perar. El tiempo estaba de su lado. El sol fue ascendiendo, despia-
dado, castigando a las cada vez más débiles fuerzas cristianas, sin 
que el rey Guido supiera qué hacer.
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El conde Raimundo huyó. Había advertido desde un primer 
momento de la insensatez de abandonar la seguridad de los muros 
de Jerusalén y avanzar por unas calurosas tierras al encuentro de 
un enemigo que les estaría esperando. Pero el rey Guido había he-
cho caso omiso y su temeridad les había llevado al desastre. Así 
que ordenó montar a sus cansados jinetes en formación de cuña y 
se abalanzaron contra la masa compacta de sarracenos que daban 
la espalda a toda el agua que había en el mar de Galilea, como si es-
tuvieran protegiéndola. No obstante, ante la ofensiva de Raimun-
do, estos abrieron sus filas y les dejaron pasar sin más. Luego vol-
vieron a cerrar filas. Al cabo de un rato se les vio en lo alto de los 
Cuernos de Hattin antes de desaparecer en el horizonte en medio 
de una polvareda. Los cristianos eran aún menos.

Gérard de Ridefort, furioso, tomó la iniciativa. Ordenó mon-
tar a sus caballeros y setecientos templarios se prepararon para el 
combate. Los caballos piafaron, los jinetes asieron sus lanzas y se 
ajustaron los yelmos. Había llegado la hora de la verdad. Felipe re-
cordaba el calor, la terrible sed que había debilitado su fuerte brazo, 
pero también la determinación inquebrantable en Dios y en la vic-
toria. El sencillo pendón blanco con la cruz roja cosida les guiaría 
hacia sus enemigos. Los monjes guerreros, con los rostros serenos 
y adustos, con las barbas polvorientas, se disponían a atacar. Hubo 
gritos y barullos entre los sarracenos, todos conocían su fama de 
caballeros invencibles.

Los hospitalarios los vieron y también se prepararon, al igual 
que el rey Guido y el ejército real. Pero Gérard de Ridefort no es-
peró a los demás y cargó por la pendiente con sus caballeros. La 
tierra tembló bajo los cascos de las monturas, pero los sarracenos 
se hicieron a un lado con agilidad y la carga falló; con lo que tuvie-
ron que intentar dar media vuelta, de forma pesada y algo desor-
denada, con el agua ya a la vista. Los caballos se molestaron y se 
perdió la formación mientras se volvía a subir por la pendiente. De 
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camino hacia arriba se encontraron con la avalancha de hospitala-
rios que no habían tenido tiempo de atacar a la vez que ellos. La 
ofensiva se vio frenada y se produjo un devastador desorden de tem-
plarios y hospitalarios dirigiéndose en todas las direcciones.

Entonces los lanceros mamelucos atacaron. El impacto se 
oyó con claridad en todo el valle. Fue una masacre. Casi la mitad de 
las fuerzas de las dos principales órdenes cristianas fueron abati-
das. Los caballeros chillaban, las lanzas atravesaban cotas de malla 
y carne con facilidad, la sangre empapaba los hábitos blancos de los 
templarios y los negros de los hospitalarios. 

Las mermadas fuerzas cristianas consiguieron reagruparse y 
se prepararon para una ofensiva conjunta. Sin embargo, la sed hi-
zo perder la razón a algunos soldados, que se quitaron los yelmos, 
arrojaron las armas y corrieron con los brazos abiertos hacia el 
agua del lago. Arrastraron consigo a muchos más y se produjo una 
estampida de hombres sedientos hacia la muerte. Los lanceros ma-
melucos volvieron a la carga. Era el sueño de todo jinete, una mu-
chedumbre desorganizada, enajenada, lista para morir. Cabalgaban 
sedientos de sangre y gloria, hundiendo las lanzas en las espaldas 
de los cristianos, destrozándoles los huesos con los robustos cascos de 
sus monturas, provocándoles terribles tajos con sus espadas. Los 
hombres no podían ni chillar, con las bocas resecas, tan solo caían 
entre gemidos apagados, inconscientes, con la sangre brotando de 
sus terribles heridas.

La caballería cristiana que había conseguido resistir y man-
tenerse quieta y unida, cargó. Se abalanzó sobre los mamelucos y 
los ahuyentó. Algunos sarracenos, ebrios de sangre, murieron bajo 
su acero. No se retiraron a tiempo y muchos cayeron. De todos 
modos, el resto de la caballería sarracena pudo contenerles cuando 
se encontraban a tan solo cien metros del agua y tuvieron que vol-
ver a subir por la pendiente. Cuando se reagruparon en torno a la 
tienda del rey, había desaparecido dos terceras partes de su ejército.
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Entonces Saladino atacó con todas sus fuerzas.
—Allahou akbar! Allahou akbar! —rugieron los sarracenos.
Los guerreros del islam embistieron por todos lados, envol-

viendo a las menguadas tropas cristianas. No hubo piedad. Los ca-
balleros, exhaustos y deshidratados, no pudieron organizar una 
defensa eficaz. Cayeron en una orgía de sangre y muerte donde la 
cacofonía de la batalla era ensordecedora; se oían los gritos de los 
heridos, los lamentos de los moribundos, los relinchos de los caba-
llos aterrorizados, los aullidos de los hombres entregados a la locu-
ra de una violencia sin control. Los estandartes de la cruz se venían 
abajo, agarrados por las manos sin vida de los guerreros que los 
habían defendido hasta el final. Los emblemas de la media luna, 
con los elaborados bordados con textos sagrados del Corán, algunos 
blancos, otros dorados, sobre fondos oscuros, avanzaban decidi-
dos hacia la tienda del condenado rey Guido.

Felipe perdió su caballo cuando una lanza le atravesó el cue-
llo. El animal soltó un lastimero relincho y cayó con las patas agi-
tándose en el aire. El templario apenas recordaba qué había pasado 
a continuación. Tenía retazos donde se veía junto a otros herma-
nos, espalda contra espalda, rodeados por guerreros que les grita-
ban con los rostros desfigurados con muecas de odio. Recordaba 
haber cortado la garganta de un sarraceno, cuya sangre le había 
salpicado. Luego nada más. Alguien debió golpearlo en la cabeza.

Ahora se hallaba derrotado, de rodillas. A los caballeros se-
glares supervivientes se les mantendría con vida, buscando un 
cuantioso rescate. Pero todo el mundo sabía que estaba prohibido 
pagar compensación alguna por los monjes guerreros de las órde-
nes militares cristianas. Solo les podía aguardar un destino. La 
muerte.

Y eso es lo que estaba ocurriendo en ese momento. Felipe 
contempló con horror cómo la decapitación empezó con el caballe-
ro más cercano al lago. No era por misericordia que les habían da-
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do agua, sino para que pudieran hablar, para que pudieran suplicar. 
Se había reunido una gran muchedumbre de soldados sarracenos 
para contemplar el espectáculo. Un grupo de eruditos sufíes que 
acompañaban al ejército de Saladino quería intentar convertir a los 
cristianos a la fe verdadera y especialmente a los monjes guerre-
ros para regocijo de los soldados sarracenos.

Se acercaban al caballero, hospitalario o templario, y le pre-
guntaban si estaba dispuesto a renunciar a la falsa fe cristiana y a 
convertirse al islam a cambio de que se le perdonase la vida. Siem-
pre recibían un no por respuesta y, enojados, intentaban cortarle la 
cabeza. Al ser hombres sin experiencia en el manejo de las armas, 
se las veían y deseaban para realizar la decapitación, lanzando gol-
pes desesperados, poco certeros, que les dejaban sudorosos y man-
chados con la sangre de los cuerpos destrozados. Los soldados se 
reían y les daban consejos, disfrutando de la diversión.

Felipe apartó la mirada y se fijó en el gran pabellón de la vic-
toria que se hallaba a tan solo unos veinte metros. Había numero-
sos estandartes y pendones a los pies de la tienda, donde reconoció 
el de los templarios y el de Jerusalén. Estaban sucios y polvorien-
tos. Detrás del pabellón podía verse el campo de batalla; un valle de 
muerte, una tierra mancillada. Un siniestro mosaico de cuerpos, 
unos encima de otros, en posiciones imposibles, marcaba la última 
defensa cristiana. Allí habían perecido las últimas esperanzas de 
salvar Tierra Santa.

Se produjo un pequeño alboroto en la tienda y un hombre 
fue arrastrado al exterior. Felipe lo identificó rápidamente: era Rei-
naldo de Châtillon. Dos fornidos guardias de negro le golpearon y 
le obligaron a arrodillarse; tras ellos salió un hombre alto, delgado, 
de fina barba oscura. Una armadura de placas doradas le protegía 
el pecho mientras que un casco cónico, acabado en punta, también 
dorado, le cubría la cabeza. No podía ser otro que Saladino en per-
sona. Llevaba una cimitarra en la mano y, sin mediar palabra, cor-
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tó la cabeza a Reinaldo. Luego se detuvo unos segundos para ob-
servar la decapitación que iba acercándose con un gran barullo. Al 
girarse, su mirada se encontró con la de Felipe, parecía que había 
lágrimas en sus ojos. 

El templario giró la cabeza y se horrorizó al ver lo cerca que 
se encontraban ya los eruditos sufíes. Consiguieron decapitar a un 
hospitalario de un solo golpe y los guerreros les ovacionaron. Lle-
garon al templario que estaba al lado de Felipe y repitieron la pre-
gunta de forma atropellada, estaban cansados y desanimados, no 
habían conseguido convencer a ni un solo caballero. 

—No —respondió con voz serena el templario.
No tuvo una buena muerte. Uno de los entregados sufíes, 

con el brazo agotado, lanzó un golpe que impactó en el hombro, 
destrozándole la clavícula con un húmedo crujido. El caballero chi-
lló. El sarraceno, con gran esfuerzo, consiguió liberar el acero, sal-
picando sangre por todos lados. Tuvo que golpear cuatro veces más 
para conseguir cercenar por completo la cabeza y separarla del 
cuerpo. Una gran cantidad de sangre se derramó por las arterias 
seccionadas y empapó la tierra. Los soldados sarracenos lloraban 
de risa.

Felipe prefirió no mirar. Rezó rápidamente, no para salvar su 
vida, sino para mantener la entereza necesaria para afrontar la 
muerte con honor. En breve se presentaría ante Dios y quería ha-
cerlo con la conciencia tranquila, sin vacilación ni temor. Aunque 
su corazón latía desbocado, golpeándole en el pecho con fuerza. 
Casi no podía respirar. Sentía un sudor frío en la espalda. 

Miró una última vez al gran pabellón que se alzaba orgullo-
so y victorioso delante de él. Saladino continuaba de pie, junto a la 
cabeza cortada de Reinaldo, contemplando el espectáculo. A su lado 
había aparecido otro guerrero de alto rango, con una armadura 
dorada muy similar, aunque algo más bajo. Más allá, en el interior 
de la tienda, distinguió al rey Guido de Lusignan con una copa en 
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la mano y, junto a él, a Gérard de Ridefort. El gran maestre tem-
plario apartó la mirada, con los labios fruncidos.

Un hombre delgado, con una larga barba oscura, se plantó 
delante de Felipe. Estaba sudoroso y exaltado. Una gota de sudor le 
cayó de una larga nariz aguileña. Tenía salpicaduras de sangre por 
el rostro y en los pelos desordenados de la barba y empuñaba una 
cimitarra larga, teñida de rojo, de aspecto pegajoso. Le gruñó algu-
nas palabras en el áspero idioma de los sarracenos. Las pronunció 
con rapidez, salpicando saliva de unos labios resecos, con acumula-
ciones blancas en las comisuras de los labios. 

El templario guardó silencio unos segundos, un terror frío y 
desnudo le atenazaba. El sarraceno apoyó la hoja en su cuello y re-
zongó unas palabras.

—¡Dios lo quiere! —gritó Felipe al fin y escupió en el rostro 
del erudito.

El sarraceno chilló de rabia y descargó un furioso tajo contra 
el cuello del templario. Su cabeza rodó por el suelo.

Al-Nasir Salah ad-Din Yusuf ibn Ayyub, conocido por sus 
enemigos como Saladino, lloraba de alegría. Dios había sido mise-
ricordioso con él, había exterminado a las dos horribles órdenes de 
monjes guerreros, el último escudo de los reinos cristianos. Sus 
castillos casi vacíos caerían como fruta madura. El camino hacia la 
victoria definitiva se había abierto.

Miró al guerrero que aguardaba a su lado, su hombre de con-
fianza, Farrukh-Shah. Los dos sarracenos sonrieron. Sabían que su 
sueño estaba a punto de cumplirse. Habían sido escogidos para la 
misión más sagrada posible, recuperar la ciudad santa.

Jerusalén.
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1

Ratisbona, 1189

Los niños corrían. 
El sol descendía en el horizonte y las primeras sombras del 

atardecer empezaban a oscurecer el poblado. Algunas madres les 
llamaron, era hora de volver a casa, pero el pequeño grupo de chi-
quillos no quería perdérselo. Avanzaron a la carrera por un labe-
rinto de calles tortuosas y estrechas, de barro y paja, cubiertas con 
boñigas de animales y desperdicios. Una rata salió del agujero de 
un muro bajo de piedra, había localizado un manjar por el que va-
lía la pena el riesgo. Los niños, que en otra ocasión la hubiesen em-
prendido a pedradas con ella, la ignoraron. Pronto alcanzaron la 
calle principal. 

Un buen puñado de vecinos esperaban curiosos. Los niños 
buscaron un hueco entre la gente y aguardaron. Habían oído que 
se dirigían hacia ellos un grupo de caballeros provenientes de las 
tierras del sur. No eran los primeros guerreros que pasaban por 
aquella aldea cercana a Ratisbona, pero sí los primeros que ya ha-
bían luchado contra los infieles y vencido. Eran caballeros de fron-
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tera, hombres curtidos en la primera línea de las intermina-
bles guerras en la península ibérica entre los reinos cristianos y los 
musulmanes.

No se hicieron esperar. Entró en el pueblo una comitiva de 
doce guerreros armados, dispuestos para el combate. Todos iban 
ataviados con una cota de malla que les cubría el torso y los brazos, 
un almófar que les protegía la cabeza y el cuello y unas brafoneras 
en las piernas. Encima llevaban el hábito blanco cisterciense en el 
que iba cosida una cruz de color negro con la flor de lis en las pun-
tas. Los caballos eran grandes y de aspecto recio; los hombres, de 
aspecto aún más recio, guardaban silencio.

Eran caballeros de la Orden de Calatrava.
La comitiva se adentró en el pueblo seguida de una veintena 

de hombres de armas. Era una fuerza reducida, pero transmitían 
una innegable sensación de poder. Incluso para ojos inexpertos 
en la guerra, era evidente que se trataba de hombres experimenta-
dos y peligrosos. Las madres sujetaron a sus pequeños y les seña-
laron aquellos fuertes caballeros, seguras de que estos hombres, 
junto a los cientos que habían visto pasar los últimos días, serían 
una fuerza imparable para ese enviado del diablo, Saladino.

Hacía ya casi dos años que todo el mundo cristiano había 
quedado profundamente consternado cuando se supo de la doloro-
sa derrota de Hattin y, especialmente, de la caída de Jerusalén en 
manos musulmanas. Cientos de rumores, cartas y mensajeros 
inundaron la Europa cristiana de dolor e incredulidad. La gente 
no podía creerse semejante blasfemia. Tan solo Tiro, Antioquía y 
Trípoli permanecían cristianas en toda Tierra Santa. El desastre 
causó una profunda impresión, tanto que, según se contaba, el pro-
pio papa Urbano III murió al enterarse. 

Debía hacerse algo, y rápido. Por ello, el nuevo papa Grego-
rio VIII actuó de forma inmediata y promulgó una bula, Audita 
tremendi, en la que autorizaba una expedición a Oriente y resu-
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mía cuáles eran los privilegios destinados a aquellos que tomaran 
la cruz para recuperar Jerusalén de las garras de los infieles. Deci-
dieron unirse el emperador del Sacro Imperio Germánico, Federico 
Barbarroja; el rey de Francia, Felipe Augusto; y el valiente rey de 
Inglaterra, Ricardo Corazón de León. Hacía tan solo un año que el 
emperador Federico y sus caballeros habían tomado la cruz, com-
prometiéndose a defender los intereses cristianos en Outremer, en 
la conocida como Dieta de Mainz. 

Y ahora había llegado el momento de cumplir ese voto.
En tan solo unos días, Federico Barbarroja partiría hacia Tie-

rra Santa al mando de un formidable ejército. Habían llegado ca-
balleros y soldados de todas partes del imperio, incluso de más le-
jos. No eran pocos los que habían decidido coger la espada ante los 
encendidos discursos de los predicadores. Era la hora de arrepen-
tirse de los pecados cometidos y enmendar los errores poniéndose 
al servicio de Dios; era la hora de que los soldados de Cristo acaba-
ran con sus enemigos. En los últimos días más y más hombres ar-
mados se acercaban a Ratisbona, el lugar de partida de la cruzada. 

En aquel pueblo ya habían visto pasar a toda esa clase de sol-
dados, incluso representaciones de fuerzas militares extranjeras, pe-
ro aún no habían aparecido guerreros que vinieran de tan lejos, de la 
península ibérica, donde ya llevaban muchos años en guerra conti-
nua contra el infiel. Y menos aún, caballeros de una orden militar.

Los campesinos se quedaron admirados ante los poderosos 
caballos, los inmaculados hábitos blancos y los rostros serenos de 
los caballeros. En especial, la gente miraba al hombre que encabe-
zaba el grupo. Era alto, moreno y con una visible cicatriz que nacía 
sobre su ceja izquierda y se prolongaba unos centímetros por la 
mejilla, pasando muy cerca del ojo. Era de firme musculatura, se 
hallaba en excelente forma física. Sus ojos, de un verde intenso y 
opalino, irradiaban una extraña mezcla de calor y crueldad. La 
gente no lo sabía, pero su nombre era Enric Vidal.
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El caballero calatravo, al mando de la expedición, decidió hacer 
noche en aquel pueblo. Ya anochecía y aún estaban a unas horas de 
camino de la ciudad de Ratisbona. Había sido un viaje muy largo 
desde su hogar, la fortaleza de Calatrava en el reino de Castilla, y es-
taba cansado. Detestaba estar allí, aún no tenía claro si le habían 
asignado esa misión a modo de premio o castigo. Más bien lo veía 
como lo segundo, aunque muchos caballeros le habían felicitado an-
tes de su partida e incluso algunos fueron a verlo a escondidas para 
que los eligiera como acompañantes en su cometido. Al final, solo le 
dejaron llevarse a once caballeros más con él, y de ellos realmente 
solo había podido elegir a dos, el resto se los habían impuesto.

Se detuvo delante de una posada. Era un edificio de tres pisos 
y numerosas ventanas que destacaba entre las casas viejas y oscu-
ras que lo rodeaban. Desde fuera la edificación tenía un aspecto 
agradable. La fachada constaba de un cuerpo central flanqueado por 
dos alas que iban hacia atrás. Sin lugar a dudas, era el edificio más 
grande de todo el pueblo. Una amplia arcada conducía a un patio 
entre las dos alas, y bajo esa arcada a la derecha había una puerta 
grande sobre unos pocos y anchos escalones.

Vidal miró a su segundo y hombre de confianza, Álvaro To-
rres, y asintió con la cabeza. No hizo falta que dijera nada, todos los 
caballeros desmontaron y se dirigieron hacia la entrada de la posa-
da. Los campesinos que los habían seguido a una prudente distan-
cia se disgregaron mientras los hombres de armas se encargaban 
de las monturas.

Los caballeros cruzaron el umbral y pasearon los ojos por 
una estancia grande y llena de gente, apenas iluminada por media 
docena de candiles. Al entrar se hizo un silencio absoluto. Todos 
los presentes se quedaron mirando a los guerreros de rostros mo-
renos y curtidos, llenos de cicatrices. A los lugareños no les gusta-
ba la presencia de extranjeros armados, aunque llevaban varios 
días sin ver otra cosa.
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Cuando los ojos se acostumbraron a la luz, Vidal y sus hom-
bres se dirigieron hacia el extremo de una larga mesa, un lugar al-
go alejado de los demás huéspedes. Enseguida se les acercó el me-
sonero, un hombre gordo con un sucio delantal blanco, y les 
preguntó muy atentamente en qué podía servirles. Pidieron algo 
de cenar y alojamiento y no tardaron mucho en tener sobre la me-
sa unas jarras de cerveza, sopa caliente y un poco de pan. Cenaron 
rápido y en silencio, como era su costumbre.

Cuando terminaron de comer, todos permanecieron quietos, 
sin decir palabra alguna. Llevaban semanas de camino por media 
Europa, lejos de su hogar, pero seguían con fidelidad todas las nor-
mas propias de la hermandad de soldados de Cristo a la que perte-
necían. Seguían durmiendo con la armadura, ayunando varios días 
a la semana, guardando silencio en el dormitorio y el comedor, 
siempre vestían con su hábito blanco y velaban con ahínco por 
cumplir todos los pasos cotidianos que tenían prescritos, hasta el 
menor detalle. Y a pesar de ello, ninguno de ellos sentía falta de li-
bertad. La mayoría habían sido inscritos muy jóvenes en la orden 
y pasado todos esos años donde se forja la personalidad de los 
hombres entre las severas reglas de los caballeros de Calatrava. 
Habían sido formados como monjes y como guerreros, aprendien-
do la liturgia y las reglas y los aspectos físicos y militares. Su ins-
trucción como soldados de Cristo se ajustó a las costumbres del 
Císter tanto como su oficio guerrero lo permitía, uniendo la fatiga 
del soldado con la abstinencia del cenobita, las fervientes oraciones 
con el bravo empuje en la batalla. Todos se sentían orgullosos del 
voto de obediencia, castidad y pobreza que habían hecho.

O al menos eso parecía.
Enric Vidal había recibido la misma formación que los de-

más, pero no era como ellos. Él se consideraba más bien como un 
mercenario de Dios. Su alistamiento en la orden le había sido im-
puesto, no se consideraba lo suficientemente devoto como para sa-

T_elcaballerodecalatrava(2).indd   23T_elcaballerodecalatrava(2).indd   23 16/12/20   10:2816/12/20   10:28



24

crificar toda su vida a Dios. Sabía que era muy probable que mu-
riera en algún campo de batalla, defendiendo la fe cristiana; eso no 
le importaba mucho. Todas las horas de enseñanza le habían con-
vertido en un hombre creyente, capaz de morir por su fe; pero vi-
vir por ella le suponía un reto mucho más difícil. Las severas re-
glas, así como la abstinencia, no estaban hechas para él.

Vidal había sido un caballero problemático desde su ingreso 
en la orden. En dos ocasiones había estado a punto de ser expulsa-
do. Una porque lo descubrieron manteniendo relaciones íntimas 
con una joven de un pueblo cercano y otra por agredir a otro frei-
re tras una discusión. En ambos casos solo la intervención del co-
mendador mayor, el segundo al mando detrás del maestre, había 
evitado su expulsión. Los otros miembros de la orden se pregun-
taban por qué el segundo calatravo más poderoso protegía a ese ca-
ballero taciturno.

La verdad solo la sabían ellos dos. En una de las frecuentes 
razias contra los almohades, Vidal formaba parte de la expedición 
que dirigía el comendador. Entraron en una aldea, aparentemente 
sin peligro alguno. El señor calatravo se introdujo en una de las ca-
sas en busca de comida cuando fue sorprendido por tres enemigos 
que cayeron sobre él; tan solo la aparición oportuna de Vidal evitó 
su muerte. El comendador le pidió que no se supiera que se había 
dejado sorprender. Así lo acordaron, y hasta el momento ninguno de 
los dos lo había contado nunca.

Con el tiempo, Vidal fue ascendiendo de cargo entre los 
caballeros y pronto tuvo un lugar de privilegio dentro del mando 
de la orden. Los otros caballeros lo atribuyeron a su relación espe-
cial con el comendador, aunque lo cierto es que a nadie se le esca-
paban las dotes militares del joven caballero. Era un combatiente 
excepcional y estaba considerado como uno de los más diestros en 
el uso de las armas de toda la fortaleza de Calatrava. Aun así, la 
mayoría de los caballeros lo detestaba, ya fuera por su casi siempre 

T_elcaballerodecalatrava(2).indd   24T_elcaballerodecalatrava(2).indd   24 16/12/20   10:2816/12/20   10:28



25

permanente mal humor, la protección que recibía del comendador 
o por envidia. Tan solo parecía mantener una verdadera relación de 
amistad con su compañero Álvaro Torres. 

Los dos caballeros llevaban ya muchos años juntos. Eran de 
edades parecidas. Cuando se conocieron se cayeron bien casi de in-
mediato, y desde entonces habían sido buenos compañeros y ami-
gos. Por ello, cuando a Vidal le encomendaron esta misión no dudó 
ni un momento en que Torres debía acompañarle. Si tenía que via-
jar por medio mundo para luchar contra los musulmanes, su ami-
go tenía que estar a su lado.

Para Vidal era un consuelo que Torres hubiera venido. No le 
agradaba la misión que tenía entre manos y al menos su amigo 
convertía el viaje en algo más ameno. Él prefería continuar en 
Calatrava, el único hogar conocido, donde, además, disfrutaba 
escapándose de vez en cuando para ver a una joven y bella aman-
te. Vivía más o menos bien, no como ahora lejos de su hogar y 
constantemente vigilado por el resto de los caballeros, día y noche.

Aún recordaba con claridad cuando el comendador lo hizo 
llamar y le explicó que había sido elegido para una importante ta-
rea. Debía partir para unirse a la nueva cruzada para liberar Jeru-
salén, que sería un gran honor que una representación de los caba-
lleros de Calatrava participase en tan sagrado cometido. Lamentaba 
no poder enviar más soldados, pero, como era bien sabido por to-
dos, la lucha contra los almohades en la península se estaba recru-
deciendo. También le comentó que el emperador Federico estaba al 
tanto y les aguardaba en Ratisbona, donde tenía intención de mar-
char a principios de mayo para Tierra Santa.

Y allí estaba él. A punto de presentarse ante seguramente el 
hombre más poderoso del momento y unirse a un ejército para re-
correr medio mundo y luchar contra los infieles. 

Vidal apuró su cerveza y observó a sus caballeros, silenciosos 
y serenos. Él sabía que eran auténticos guerreros, temibles en un 
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campo de batalla. Entendía el motivo por el que los habían envia-
do, pero no lo aprobaba. Justo cuando más presionaban los enemi-
gos en la fronteriza Calatrava, prescindían de doce buenos com-
batientes. Esperaba que no les echaran de menos y que regresaran 
a tiempo para ayudar a sus hermanos. 

—Id a descansar, mañana llegaremos a nuestro destino —or-
denó Vidal.

Los caballeros se levantaron y se dirigieron a las habitacio-
nes que les indicó el mesonero. Solo Vidal y Torres permanecieron 
sentados un rato más. Miraban con atención al resto de las perso-
nas reunidas en el comedor. Algunos hombres, totalmente borra-
chos, yacían a medias sobre los bancos, las espaldas apoyadas con-
tra la pared. Otros discutían a voces. Desconfiaban de todos ellos, 
se sentían extraños entre esa gente. Ellos estaban acostumbrados a 
vivir protegidos y aislados en el seno de la hermandad de los sol-
dados de Cristo, lejos de ese tipo de personas. 

—Mañana llegaremos por fin, ha sido un viaje larguísimo 
—comentó Torres, cansado.

—No te confundas, mañana empieza el viaje. Me parece que 
tardaremos en volver a casa.

Torres asintió.
—Lo sé. El emperador germano tiene previsto seguir la ruta 

terrestre hasta Outremer como los primeros peregrinos. Es un lar-
go camino.

Vidal sonrió. Cuando una sonrisa se dibujaba en su rostro 
dejaba de parecer un criminal, lúgubre y marcado por la cicatriz.

—Es preferible que nos hayan enviado con los germanos y 
no con los ingleses o franceses, que siguen la ruta marítima. No 
me gusta nada navegar.

—Además, ¡quién soportaría marchar a la guerra con los 
franceses! —apostilló Torres.

Los dos caballeros rieron. 
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—¿Cómo ves a los hombres? —preguntó Vidal.
—Emocionados. Vamos a liberar a los Santos Lugares de los 

enemigos de Dios. No puede haber una misión más sagrada.
Vidal hizo una mueca.
—Defender Calatrava y nuestros territorios cristianos tam-

bién es una gran labor divina.
—Desde luego —concedió Torres—, pero Jerusalén… ¿quién 

no ha soñado con la ciudad santa?
—Solo espero que cuando regresemos, Calatrava siga en manos 

de nuestros hermanos…
Los dos amigos guardaron silencio, observando a un par de 

hombres que cantaban en un idioma desconocido. Se sentían muy 
lejos de su hogar.

—A ver cómo nos va con los germanos —dijo Vidal, cam-
biando de tema—. Dicen que son duros y disciplinados.

—Supongo que bien —aventuró Torres—. Seguro que enca-
jaremos.

—Espero. El ejército es muy grande según comentan, el ma-
yor que se ha visto en mucho tiempo. Más vale que el emperador 
mantenga el control. 

Torres se encogió de hombros.
—El emperador es ya mayor, un auténtico veterano, pero 

hablan maravillas de su capacidad de liderazgo e inteligencia. 
—Vidal se removió incómodo. Saber que tenía que presentarse 
ante un hombre tan poderoso le ponía nervioso. Esperaba saber 
estar a la altura y no defraudar a su hermandad—. Confiemos en 
su experiencia y, sobre todo, en Dios —continuó Torres—, que 
seguro que nos guiará. Tendremos que superar muchos obstácu-
los antes de reunirnos con el resto de las fuerzas cristianas en 
Tierra Santa. 

—Y cuando lleguemos —prosiguió Vidal—, vencer a las 
huestes de Saladino. No es tarea fácil. 
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—Ya veremos qué ocurre.
Vidal asintió.
—Ya veremos. 

*    *    *

El sol pálido disipó el frío de la mañana y la bruma húmeda, reve-
lando un mundo silencioso y extraño. Decenas de árboles se eleva-
ban flanqueando el camino embarrado, un sendero iluminado por 
el sol en medio de una vasta extensión de matorrales y monte 
selvático.

La comitiva de caballeros calatravos había partido del pueblo 
antes del amanecer, querían llegar pronto a Ratisbona. Avanzaban 
a buen ritmo, en columna de dos caballeros por fila. Calculaban lle-
gar a su destino poco antes del mediodía.

El camino describía una curva y después subía por una pe-
queña colina. Cuando alcanzaron la cumbre pudieron ver el final 
del bosque. Bajo sus pies se extendía una gran superficie cubier-
ta de campos de labranza y, en el centro, la ciudad de Ratisbona. 
Un ancho río cruzaba la llanura perdiéndose en el horizonte con un 
suave gorgoteo. A un kilómetro escaso de la ciudad, junto al río, se ha-
bía instalado un vasto campamento, donde destacaban las vistosas 
tiendas listadas de los caballeros más distinguidos. Siguiendo el 
curso del agua, más abajo, se amontonaban una gran cantidad de 
tiendas oscuras y sucias, donde hombres de armas, arqueros y toda 
clase de hombres y mujeres que solían seguir a un ejército se ha-
bían acomodado. Se podía ver un gran movimiento de personas y 
animales dentro del campamento.

Comenzaron a descender por el camino tranquilamente jun-
to a otros pequeños grupos de soldados que avanzaban hacia la 
ciudad. El camino era bastante ancho, la tierra estaba compacta-
da por el numeroso tránsito de viajeros que había llegado a Ratisbona 
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